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Agnolutto cruza el desierto francés
El corredor del AG2R se vio favorecido por la renuncia del Telekom, centrado en defender el maillot

amarillo de Elli, y se impuso en la meta de Limoges, tras dos años de sequía del ciclismo galo

J. GÓMEZ PEÑA
ENVIADO ESPECIAL. LIMOGES

Lo peor de la derrota no es la vic-
toria ajena sino el silencio. Acos-
tumbrado a ver los triunfos forá-
neos en el Tour, el ciclismo fran-
cés llevaba dos años leyendo y
escuchando las alegrías externas.
Perdido en el desierto del anoni-
mato, el pelotón galo buscó excu-
sas -'ciclismo de dos velocidades',
con explícita acusación de dopa-
je a los vencedores- y negó evi-
dencias -Jalabert y Virenque, su
único sostén, fueron defenestra-
dos. Por eso, ayer, dos años des-
pués de que Jacky Durand subie-
ra a lo más alto del podio de Mon-
tauban, Francia explotó en júbilo:
Christophe Agnolutto encontró,
por fin, el oasis. Lo hizo en Limo-
ges y con el apoyo que halló en la
renuncia del Telekom, defensor
del líder Eh, y en la desaparición
de los equipos de los velocistas.
La prudencia de uno y la falta de
ambición de otros engordaron al
espigado ciclista que sacó a Fran-
cia del desierto.

En ese largo viaje, Agnolutto
-ganador de una Vuelta a Suiza-
tuvo más fortuna que fuerzas. Ata-
có tres veces antes de lograr la
soledad, pero, luego, el camino
hacia la capital de Lemosín le
resultó un pasillo de sufrimiento.
Eso sí, sin quererlo, solventó la
duda que planeaba sobre la sali-
da en Tours. El Telekom sí prote-
gió al líder, a Eh, que un día antes
se había vestido con la prenda de
Jalabert. Pero en esa defensa esta-
ba también el descarte de la eta-
pa como objetivo.

El francés del AG2R, ajeno a la
renuncia alemana, se medía con
un imposible: le faltaban 150 kiló-
metros hasta la meta, situada en
la esquina más suave del Macizo
Central. Entre rectas onduladas
y pequeñas cotas, el solitario retu-
vo 8 minutos. Nada para un pelo-
tón inmisericorde. Pero ayer hubo
piedad, o desidia. Mientras vien-
to y lluvia se empeñaban en fre-
nar al fugado, el pelotón cruzaba
miradas. Los ojos no dan pedales.

Ataque de Etxebarria
Agnolutto comenzaba a ver el
final de las dunas. Largo, flaco,
con piernas que se clavan en su
estómago, retó al viento de costa-
do. Con los codos doblados en
ángulo de 90 grados y renquean-
do en los repechos, leyó la utopía
en el horizonte. El Telekom deja-
ba hacer. El equipo de Ullrich cali-
bró al milímetro los esfuerzos.
Entre el amarillo de Ehi y la vic-
toria de etapa para Zabel, se deci-
dió por lo primero. Por lo seguro.

La cuerda con la que el pelotón
siempre tiene atado al escapado
acababa de romperse. Los alema-
nes se repartían el aire por com-
promiso. Era un ritmo para luchar
por el segundo puesto. A quince

r kilómetros para la meta, Agno-
lutto conservaba cuatro minutos.
La balanza caía de su lado. Allí se
produjo su único momento de
duda. Verbrugge, Etxebarria,

• 
`Chente', Bettini, Commesso, Fred
Rodríguez y el propio Ehi se lan-

ETAPA I UMOGES	 kms

Podio
1.C. Agnolutto (AG2R)	 5h. l 1m.41s.
2.Marcel Wust (Festina)	 1m.11s................................................................
3.Erik Zabel (Telekom)	 m.t................................................................

Mejores españoles
40. Ángel C.acero (Festina) 	 m.t.
45. José Luis Arrieta (Banesto) 	 m.t.......................
49. Jon Odriozola (Banesto)	 m.t...........................................................

Líder en la general
Alberto Elli (Telekom)	 24h. 11 m. 32s.

Incidencias
El australiano O'Grady no tomó la
salida. Se cayó el jueves y sufre la
rotura de una clavícula. Durante la
etapa se retiró el danés Jesper
Skkiby.

NC. Agnolutto _

Datos: Soisy sous
Montmorency
(Francia). 6-12-69

Palmarés: 6 victorias. Una etapa y
general de la Vuelta a Suiza'97.

Los'vampiros'
de la UCI no
muerden

1 J. G. P. LIMOGES

Tras las exclusiones previas
al prólogo -Brasi, Hauptman
e Ivanov, por exceso de
hematocrito- el Tour pare-
ce haberse calmado. Los
controles antidopaje reali-
zados durante las tres pri-
meras etapas de la ronda
gala no han detectado la uti-
lización de sustancias prohi-
bidas, según anunció ayer
la Unión Ciclista Interna-
cional (UCI).

Sí se han encontrado res-
tos de algunos productos,
como glucocorticoesteroi-
des y betabloqueantes en
varias muestras de orina,
aunque los corredores afec-
tados disponían de los jus-
tificantes médicos para el
uso de esas sustancias, tal y
como se refleja en el libro de
salud que posee cada ciclis-
ta profesional.

zaron hacia Limoges. Demasiados
ingredientes para una escapada,
aunque la balanza tembló por un
instante. El US Postal de Arms-
trong la volvió a equilibrar. La eta-
pa era ya francesa.

Zabel, que ayer cumplía 30
años, se ciñó a la jerarquía de su
equipo. El alemán vio, callado,
cómo un francés celebraba su fies-
ta. Francia saltó. Grito unánime.
La otra asignatura pendiente del
ciclismo galo, volver a escuchar
La Marsellesa en los Campos Elí-
seos, parece más difícil de agro-
bar. Lleva desde 1985, desde Ber-
nard Hinault, preparando la opo-
sición. Para ese desierto, aún no
hay salida.

or segunda jornada con-
secutiva, los sprinters
no han tenido opción de
luchar por el triunfo de

etapa. Al igual que el miércoles,
una fuga ha tenido la culpa, pero
esta vez con la diferencia de que
ha sido un hombre en solitario
el que ha derrotado al pelotón.

Lo que ha hecho Christophe
Agnolutto ha sido una demos-
tración de fuerza y valentía. A
pesar de su soledad, de los
muchos kilómetros de fuga y del
viento que ha soplado, ha roda-

do muy fuerte y no se ha des-
fondado en ningún momento, lle-
gando a meta con una renta con-
fortable para celebrar el primer
triunfo francés en el Tour en los
dos últimos años. Es un corre-
dor con pocas victorias, pero
selectas, como la Vuelta a Suiza,
y ha demostrado su clase a lo lar-
go de la escapada.

Por detrás, una vez más ha
sorprendido el conformismo que
han mostrado los equipos lla-
mados a tirar para colocar a los
velocistas. Parece que hay

mucho miedo dentro del pelotón
para gastar fuerzas, ninguno ha
querido asumir la responsabili-
dad de cazar a Agnolutto y cuan-
do algunos se han decidido, era
muy tarde para luchar por la eta-
pa.

Al que le ha beneficiado el
desarrollo de la etapa ha sido al
Telekom. No se han preocupado
por la fuga, pero han tenido la
suerte de que sólo se ha fugado
un corredor y que además no
preocupaba en la general y de
este modo conservan el lidera-
to. Y de cara a las siguientes eta-
pas, creo que la tónica será la
misma, a no ser que Mapei, Fes-
tina y Telekom controlen la
carrera.

FUERZA Y VALENTÍA
JULIÁN GOROSPE


